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Entre la imagen light y la imagen 
identitaria. Las revistas de entretenimiento 
en Colombia frente a la cuestión afro

RESUMEN
El objetivo principal de este artículo es evidenciar las representaciones, ausencias y presencias de la 
cuestión afrocolombiana en los medios impresos y digitales de entretenimiento en Colombia. Estos ele-
mentos son tenidos en cuenta como mecanismos mediante los cuales se empoderan estereotipos dentro 
de la sociedad colombiana. 
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Entre la imagen light y la imagen 
identitaria. Las revistas de entretenimiento 
en Colombia frente a la cuestión afro

INTRODUCCIÓN
Este artículo es producto de un ejercicio 

investigativo que buscó determinar las caracterís-
ticas de las representaciones y los estereotipos de 
la cuestión afro en Colombia. Para su desarrollo, 
tomamos como corpus las revistas de entreteni-
miento con el ánimo de analizar su influencia 
en la construcción de los imaginarios afros. Del 
mismo modo, mostramos los diferentes lugares y 
posturas de enunciación desde los cuales se abor-
dan las cuestiones afro en los medios de entreteni-
miento en nuestro país. 

Partimos de una definición que acepta la 
identidad afrocolombiana como el conjunto de 
imágenes que se construyen y que las personas 
pertenecientes al pueblo afrocolombiano asumen 
sobre sí mismos, con base en los valores y pen-
samientos construidos y desarrollados en forma 
autónoma o impuestos por los opresores en el 
pasado y el presente en condiciones de explota-
ción económica u opresión cultural. Partimos de 
entender la afrocolombianidad como el conjunto de 
valores con los que asumimos el ser afrocolom-
biano visto a través de la historia, la sociedad y 
el ser personal. La identidad se construye a par-
tir de la visión que se tiene como pueblo y como 
individuo desde el interior de estas comunidades 
y desde el imaginario colectivo nacional. La valo-
ración o percepción que hacemos sobre nosotros 
mismos o sobre el pueblo afrocolombiano puede 
ser positiva o negativa, constar de valores que 
generan autoestima, autoimagen, orgullo y reco-
nocimiento por lo propio, o antivalores que, por 
el contrario, generan autonegación, autodespre-
cio, inseguridad y complejo de interiorización y 
subvalorización. 

Estos juicios son una forma de construir es-
tereotipos mediante los imaginarios. Como ejem-
plo podemos mencionar uno de los más claros, el 
que se ha originado en torno al esclavismo, pues 
“no debemos ignorar que la identidad afrocolom-
biana se ha forjado en el contexto de la esclavitud 
y el cimarronaje. Durante el esclavismo, las perso-
nas africanas fueron consideradas seres subhuma-
nos, seres inferiores y animalizados. La domina-
ción y alienación de la conciencia impidieron la 
construcción de valores o referentes positivos so-
bre la persona africana esclavizada, que aprendió́ 
a subvalorarse al interiorizar la ideología opreso-
ra, la lengua, la religión y el conjunto de la cultura 
española esclavista” (Mosquera, 2001). 

El proceso de construcción de identidad 
se podría definir como aquel que pasa por re-
petidos actos de representación, entendiendo la 
identidad como aquello que se vuelve a estable-
cer o a reforzar con cada identificación (Padilla 

Díaz, 2008). El mismo autor también se refiere a 
la identificación como un proceso de articulación 
en el que el intento por reafirmar la relación entre 
sujetos y prácticas discursivas se reitera. La iden-
tidad también puede establecerse corporalmente 
y puede pasar por la elaboración espacial desde la 
memoria o desde la cultura, siendo la identidad 
múltiple, fragmentada y relacional (Hall, 2003; 
Restrepo, 2006), la que permite la construcción 
nacional.

Con esta perspectiva, podemos asumir “lo 
negro” como una construcción social de la identi-
dad –propia y externa–, ya que está estrechamen-
te ligada con la formación cultural (por ejemplo, 
lo negro en la danza se ha establecido a partir de 
un reconocimiento de sus actitudes corporales) 
que opera por medio del contexto y de la forma-
ción de discurso, dado que se construye a diario y 
está en constante transformación. 

Como consecuencia de dicha creación, los 
estereotipos sociales que son creaciones de discur-
so, ideas que nos hacemos de alguien o de algo en 
especial, e imágenes que surgen automáticamen-
te cuando evaluamos a una persona, un grupo o 
un acontecimiento y que terminan edificando un 
reconocimiento de lo que se es o no y lo que se 
representa se fortalecen. Los estereotipos socia-
les no se adquieren por la experiencia, sino que 
se transmiten y reciben mediante la comunica-
ción de masas o gracias al medio social cultural 
en el cual se desenvuelven las personas (Viveros, 
2002). Partimos entonces de lo que plantea Vi-
veros (2002), quien explica que la construcción 
social de estereotipos es un determinante para la 
aceptación identitaria, incluyendo las formas de 
construcción, la formación y el fortalecimiento 
de opinión pública desde los medios; en el caso 
específico que nos convoca, de las revistas de en-
tretenimiento más importantes del país. 

Los estereotipos nos ayudan en la medida 
en que hay un reconocimiento del personaje y un 
acercamiento a la identidad construida a partir de 
terceros, pero que nos da un reflejo de la identidad 
real de los afrocolombianos. De esta manera, po-
demos evidenciar este tipo de procesos a lo largo 
de los tiempos, por ejemplo, cuando el simbolis-
mo cristiano contribuyó a asociar lo negro con el 
mal y lo blanco con el bien (Bastide, 1970). Cabe 
recordar que, en la iconografía católica, el diablo 
era representado con piel negra, mientras los san-
tos, las vírgenes y los ángeles eran representados 
con piel blanca. A partir de esto, y bajo la misma 
tesis que Bastide (1970) plantea, entendemos el 
repudio adoptado socialmente durante estos y los 
años siguientes. Es por esto que los estereotipos, 
a pesar de no ser resultados cien por ciento con- 29



Revista Comunicación y Ciudadanía 8

JULIO-DICIEMBRE 2016

secuentes, facilitan un acercamiento a la realidad 
social que, finalmente, construye en gran medida 
la identidad de un grupo.  

No podemos dejar de lado que la estereoti-
pia cimienta una identidad a partir de supuestos, lo 
que nos permite, en principio, aseverar que cons-
truye una ventaja de los “negros” en ciertos ámbitos 
frente a los “blancos”. Es fácil reconocer la estereo-
tipia cuando se afirma que los afrocolombianos son 
excelentes bailarines y, a su vez, deducir que son 
personas con mayor potencial sexual (el hombre se 
asume como viril por naturaleza, y la mujer, como 
objeto de placer). Así lo expresa Mara Viveros Vi-
goya (2000) cuando explica que “los avances eróti-
cos se manifiestan por unos contactos físicos cada 
vez más próximos que van desde el acercamiento 
en el baile hasta el acto sexual propiamente dicho, 
sin tener que acudir a la mediación del lenguaje 
para expresar este progreso” (p. 9). Lo anterior se 
debe a sus actitudes corporales, que se han vuelto 
símbolos de reconocimiento no solo propio, sino 
externo, como marcadores de identidad y diferen-
cialidad que exponen una clara ventaja (superficial) 
a la hora de interactuar socialmente y al momen-
to de una interacción sexual. En otras palabras, el 
baile se vuelve un atributo positivo en el que los 
papeles de dominación se cambian, dejando al 
“negro” en la cima del “sabor”. También se hace 
evidente la necesidad de una “reivindicación” de la 
cultura afro por construir una identidad a partir de 
distintos ámbitos además del sexual y la facilidad 
para la danza, por eso, muchos de ellos buscan ca-
pacitarse con la esperanza de romper el aislamien-
to, vencer la pobreza y obtener el reconocimiento 
social merecido (Viveros, 2000). 

En esta línea es importante ver y analizar 
de qué manera se presenta la imagen afro frente 
a la sociedad, pues logramos identificar los dife-
rentes estereotipos, imaginarios y ausencias alre-
dedor de esa “élite negra” que aparece en las re-
vistas de entretenimiento más relevantes del país. 

En una sociedad como la nuestra, uno de 
los temas más importantes en lo popular es el 
tema del entretenimiento; por tal razón, este 
estudio de estereotipos y representaciones afros 
no puede dejar de lado el imaginario colectivo 
generado a partir de la imagen “mediática” que 
se crea en torno a personajes de telenovelas, 
modelos, futbolistas, presentadores, entre otros, 
y que aparecen en las páginas de sociales de las 
revistas colombianas. 

Con el objetivo de identificar dichos este-
reotipos y representaciones afros en el ámbito de 
reconocimiento social de las personas afrodes-
cendientes con trayectoria y vida pública nacio-
nal, recurriremos específicamente a las revistas 

de contenido de entretenimiento. Para ello, es 
necesario entender la industria cultural, vista 
desde la cultura de masas como la producción 
estandarizada de los rasgos culturales que busca 
introducirse en el mercado y generar una masifi-
cación de la cultura, entendida esta última como 
una mercancía. 

De esta manera, partimos de una lógica de 
consumo asociada a la construcción de una ima-
gen mercantil (Salazar, 2006), en este caso este-
reotipada, sobre lo que es “ser afrocolombiano”. 
Esta es una lógica en la cual los habitantes son 
naturalizados, se les asocia a ideas de salvajismo 
y de relación con el cuerpo desprovistas de la ra-
cionalidad occidental en la cual son erotizados 
(Padilla Díaz, 2008). Lo anterior nos permite ir a 
un campo de representación en las imágenes y fo-
tografías que se presentan en dichas revistas. Las 
preguntas que surgen entonces son las siguientes: 
¿cómo son retratados los afrocolombianos en las 
revistas de entretenimiento? ¿Afianzan estas revis-
tas la construcción de estereotipos? 

La relación de estos “elementos”, desde 
lo local, genera una identificación con los “ele-
mentos” que son considerados étnicos y que son 
escenificados por las revistas en una relación mer-
cantil que ha sido identificada y reconocida como 
fetiche (Padilla Díaz, 2008). Por lo anterior, se es-
tablece una construcción identitaria como afros 
(Bastide, 1970; Wade, 2003 y Restrepo, 2006) a 
partir de la diferencia, de la oposición. Esas dife-
rencias tan marcadas son interpretadas, además, 
como el origen del racismo desde la naturalización 
hacia la población descendiente de africanos(as), 
en la que los rasgos físicos eran marcas de clase. 
La racialización ha existido dentro de una prácti-
ca de inferiorización de un grupo sobre otro, y no 
ha dejado de hacerlo, aun con prácticas como el 
“cimarronaje cultural” (Padilla Díaz, 2008). 

Cuando De Carvalho (2005) plantea la 
cultura negra como fetiche, muestra cómo lo afro 
es favorito en el entretenimiento de los “blancos” 
en una relación que establecen con un “elemento 
exótico”. La cultura negra se ha convertido en un 
fetiche de los “occidentales” que buscan evadir las 
lógicas de sus sociedades mediante un consumo 
cultural en busca de un escape, el cual encuentran 
en expresiones simbólicas afroamericanas como 
libertad corporal, fantasía, risa, erotismo, pero 
llevadas a representaciones de estereotipos asumi-
dos por la industria, en este caso cultural (Padilla 
Díaz, 2008). Es por esto que este texto gira en tor-
no al trato de la imagen afrocolombiana en las re-
vistas de entretenimiento como industria cultural. 

Otro factor relevante es la representación 
del cuerpo, pues esta tiene la capacidad de ge-30
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nerar identidad alrededor de sí. Frances Negrón 
(2006) señala el cuerpo y la demografía como ele-
mentos identitarios de la latinidad: 

López produjo su contribución más importante 
a la definición de qué se trataba esto de ser la-
tino en EE. UU.: más que en sus ambiciones 
de crossover, o en definiciones políticas y comer-
ciales de latinidad, la identificación estrecha de 
López con Selena se basaba en la experiencia 
común de tener un físico similar, un cuerpo con-
siderado abyecto según los estándares america-
nos de belleza, valor y decoro.

Y luego lo refuerza al señalar que:

El discurso académico sobre las prácticas cul-
turales “latinas” tiende a usar conceptos “se-
rios”, tales como clase, idioma, religión y fami-
lia, para estudiar a los latinos y movilizarlos 
políticamente. Sin embargo, fue precisamente 
el cuerpo, particularmente las curvas (o, en el 
lenguaje boricua menos refinado y callejero, el 
culo), lo que utilizó López, igual que otros tan-
tos, para abordar el tema de cómo las latinas se 
constituyen en sujetos racializados, qué clase de 
capital cultural (bajo) se asocia con sus cuer-
pos, y cómo el cuerpo puede materializarse en un 
punto de placer, aun si esto se produce a raíz de 
la vergüenza y la humillación.

Queda claro para Negrón que “López 
no solo proveyó a los fanáticos de Selena de un 
vehículo para un luto gozoso –su propio cuerpo–, 
sino que también dirigió́ una cruzada para hacer 
de su cuerpo una referencia obligatoria del diálo-
go de lo que se entiende socialmente como raza y 
etnicidad, impulsado por la nueva realidad demo-
gráfica”. Esto revela la clara influencia e impor-
tancia de la representación del cuerpo dentro de 
la culturización afro o incluso la reivindicación de 
esta gracias a la imagen. 

Siguiendo esta línea, y para el desarrollo 
de este estudio, el corpus comprende tres revistas 

de entretenimiento: Soho, Fucsia y Bocas, dado que 
estas son las más representativas de su tipo. El re-
corte temporal parte de enero de 2011 y va hasta 
marzo de 2012. El lapso es de más de un año, con 
el fin de recopilar un mayor número de registros y 
poder incorporar a la revista Bocas. 

La metodología de esta investigación es de 
corte cualitativo. Toma como base la metodología 
de análisis del discurso de Elvira Narvaja (2009), 
el uso del lenguaje estudiado por Teun Van Dijk 
(1991) y el concepto de interacciones a partir y 
en torno al lenguaje planteado por Dominique 
Mainguenau (2009). 

Para ello, hicimos una diferenciación den-
tro del contenido del corpus que facilitara la se-
lección de variables, las cuales, a su vez, deben 
abrir la puerta al análisis específico del discurso 
en los medios, en este caso de entretenimiento, y 
en particular al análisis de imagen que sirve de 
“cotexto” para la creación de un discurso. 

Entre las variables por tener en cuenta en 
el desarrollo de esta investigación se encuentran el 
análisis de la imagen, las afrorreparaciones, la rei-
vindicación afro, los estereotipos, los imaginarios, 
las representaciones afro, el racismo y las maneras 
del nombrar. 

Para empezar el desglose del análisis del cor-
pus que este artículo presenta, iniciamos con una 
nota que se presenta como lanzamiento de un dis-
co en la revista Soho. En ella, Cesaria Evora, según 
el texto, refleja la cultura de un pueblo inexistente 
para los demás. Aunque puede pasar inadvertido 
para el desarrollo de este texto, este breve escrito 
llega a ser la representación de los afrocolombia-
nos, ya que evidencia la presencia de una cultura 
desconocida que busca ser reivindicada. 

Cesaria Evora, a quien los gringos catalogan a la 
velocidad del rayo como artista de world music, es, 
nada más y nada menos, que la gran voz de un 
pequeño país que se llama Cabo Verde y que, haga 
la prueba, nadie sabe dónde queda. Queda en ella, 
y eso es suficiente para entender que la música de 
un país, aunque esté permeada por los sonidos de 

En una sociedad como la nuestra, uno de los temas más 
importantes en lo popular es el tema del entretenimiento; por 
tal razón, este estudio de estereotipos y representaciones afros 
no puede dejar de lado el imaginario colectivo generado a 
partir de la imagen “mediática” que se crea en torno 
a personajes de telenovelas, modelos, futbolistas, 
presentadores, entre otros.
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docenas de culturas, es única, respetable y vale más 
no etiquetarla… Pero se puede intentar el ejercicio 
loco de decir que Evora es la gran señora de la 
morna, y que la morna es el vallenato de Cabo 
Verde, aunque privado de un par de aires festivos. 
O que la morna es prima del fado y que hay que 
oírla con algo de desenfado para no terminar uno 
entristeciéndose más de la cuenta. Estuvo presen-
tándose con su música sencilla en el complejo Ju-
lio Mario Santo Domingo, y a alguien de buenas 
ideas en Sony se le ocurrió meterle a la visita el 
prensaje nacional de Cesaria Evora &… álbum 
de duetos para una mujer que, sola, se defiende di-
vinamente. Evora es, aun en compañía, única… 
con o sin zapatos. Soho.com.co).

Durante todo el análisis de los artículos 
de las revistas de entretenimiento hicimos una 
construcción de discurso alrededor de los afroco-
lombianos, en la cual encontramos dos tipos de 
discurso definidos por Dominique Maingueneau 
(2009) como discurso publicitario y discurso periodísti-
co. El primero se refiere a la preservación de las 
caras, y el segundo se legitima en el momento en 
que el lector es quien decide acceder a él. 

De acuerdo con esto, en estas revistas se 
aplican ambos discursos, pues a partir de la ima-
gen la revista se vende como discurso publicitario, 
pero su contenido (imagen y texto) está legitimado 
por el lector (discurso periodístico). 

En la revista Soho se publicó el texto “La 
travesía de Wikdi”, de zona crónica, autoría de 
Alberto Salcedo Ramos:

Prisciliano cree que a los seres de su raza siempre 
los recibe la aurora, así el mundo se encuentre 
sumergido en las tinieblas. Eso sí —concluye con 
aire reflexivo—: aunque lleven la claridad por 
dentro arriesgan demasiado cuando se internan 
por la trocha de Arquía en medio de tamaña ne-
grura. (Salcedo, 2 de octubre de 2011).

De esta manera se refiere al camino diario 
de su hijo hacia la escuela. Sin embargo, de entra-
da, se hace una diferenciación y una distinción de 
lo que se denomina social y erradamente como 

raza; el escritor juega con las palabras cuando se 
refiere a la “claridad” que llevan dentro y cuando 
señala que se arriesgan demasiado en medio de 
“tamaña negrura”. 

Más adelante en el mismo texto se narra:

¿Podrá Wikdi abrirse paso en la vida con los cono-
cimientos que adquiera en el colegio de los “libres”? 
Es algo que está por verse, responde Prisciliano. 
Quizá se enriquecerá al asimilar ciertos códigos del 
mundo ilustrado, ese mundo que se encuentra más 
allá de la selva y el mar, que aísla a sus hermanos. 
Se acercará a la nación blanca y a la nación negra. 
De ese modo contribuirá a ensanchar los confines 
de su propia comarca. Se documentará sobre la 
historia de Colombia y así podrá, al menos, ave-
riguar en qué momento se obstruyeron los caminos 
que vinculaban a los kunas con el resto del país. 
(Salcedo, 2 de octubre de 2011).

Así es como Prisciliano, el padre de Wik-
di, comparte lo que espera de la educación de su 
hijo. En las líneas cuarta y quinta deja en claro 
que al estar bien educado se logra un acercamien-
to con la comprensión de las culturas afros y las 
culturas “blancas” o con las mestizas. 

El texto intenta hacer visible una 
problemática de discriminación racial y de clase, 
tal como se demuestra en el siguiente párrafo: 

¡Qué quijotada, por Dios, qué historias tan 
románticas las que florecen en nuestro país! Pero 
acá, en el barro de la realidad, al sentir los rigores 
de la travesía, al observar las carencias de los 
personajes implicados, uno entiende que no se 
encuentra frente a una anécdota, sino frente a un 
drama. Visto desde lejos, un camino de herra-
dura en el Chocó o en cualquier otro lugar de la 
periferia colombiana es mero paisaje. Visto desde 
cerca, es símbolo de discriminación. Además, se 
transforma en pesadilla. Cuando la trocha se sale 
de la foto de Google y aparece debajo de uno, es 
un monstruo que hiere los pies. (Salcedo, 2 de 
octubre de 2011).

Cuando se mencionan las palabras drama, 
Chocó, periferia colombiana, símbolo de discri-

Cuando se mencionan las palabras drama, Chocó, 
periferia colombiana, símbolo de discriminación y pesadilla, 
es claro el llamado, no solo de atención, sino el intento por 
visibilizar esta problemática que, como bien dice el texto, se 
ha vuelto paisaje en Colombia.
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minación y pesadilla, es claro el llamado, no solo 
de atención, sino el intento por visibilizar esta 
problemática que, como bien dice el texto, se ha 
vuelto paisaje en Colombia. 

De hecho, el discurso que se crea en torno 
a la narración es muy diciente y agresivo: 

El profesor sigue hablando:

—Chocó, nuestro departamento, es un puntito en 
el mapa de América.

¡Ah, si bastara con figurar en el Atlas Universal 
para ser tenido en cuenta! Estas lejuras de 
pobres nunca les han interesado a los indolentes 
gobernantes nuestros, y por eso los paramilitares 
están al mando. En la práctica, ellos son los pa-
tronos y los legisladores reconocidos por la gente. 
¿Cómo se podría romper el círculo vicioso del atra-
so? En parte con educación, supongo. Pero enton-
ces vuelvo al documento de las Naciones Unidas. 
Según el Censo de 2005, Chocó tiene la segun-
da tasa de analfabetismo más alta en Colombia 
entre la población de 15 a 24 años: 9,47 %. 
Un estudio de 2009 determinó que en el depar-
tamento uno de cada dos niños que terminan la 
educación primaria no continúa la secundaria. 
En este punto pienso, además, en un dato que 
parece una mofa de la dura realidad: el coman-
dante de los paramilitares en el área es apodado 
‘el Profe’. (Salcedo, 2 de octubre de 2011).

De hecho, a lo largo de todo el texto, la 
acotación o la manera del nombrar a Wikdi, que 
es capaz de salir de su resguardo en busca de edu-
cación, es “libre”.

A toda persona que logre salir de allí y edu-
carse se le llama de esa manera: “libre”. 

Esto, además, se puede relacionar con la 
idea de la familia Bigand, como se plantea en 
El mundo chacarero en tiempos de cambio. Herencia, te-
rritorio e identidad en los pueblos sojeros, cuando se 
plantea que los colonos pretendían que las tie-
rras trabajadas promovieran un beneficio para 
todo el pueblo. Así mismo, Wikdi plantea especí-
ficamente su deseo por estudiar para ser profesor 
y así poder educar a su gente, a los que no son 
“libres”, estableciendo de esta manera una re-
lación de beneficio colectivo. Para comprender 
el fenómeno de la discriminación es necesario 
partir del concepto de desigualdad, tal y como 
lo plantea Van Dijk (1992): la desigualdad es el 
resultado de procesos históricos de grupos domi-
nantes sociales, políticos y culturales que ejercen 
una dominación a partir del poder que se les ha 
otorgado (también socialmente). Esto trae conse-

cuencias erradas moralmente. 
Para abordar las imágenes que 

acompañaban a los textos en las revistas, hici-
mos un breve análisis semiótico con base en la 
construcción cultural para su interpretación. 

Para empezar, se habla de la mente que 
tiene un lenguaje que se denomina “mentalés”. 
Los partidarios de este lenguaje creen que todo 
pensamiento, que todo cálculo mental tiene lu-
gar en este lenguaje singular que, en cierto modo, 
se parece al lenguaje natural; para ellos, existen 
ciertos factores que facilitan y permiten el estu-
dio del cerebro, dichos factores son la razón, la 
investigación, el mundo real y la resonancia. En 
su mayoría, las personas usan la cantidad de 
imágenes mentales de naturaleza visual, y muchas 
personas, como Albert Einstein, afirman que el 
pensamiento más importante se da por medio de 
imágenes de tipo visual, muscular y corporal. 

Sin embargo, se dice que estas imágenes 
existen, pero que son “epifenómenos”, es decir, 
que en realidad no suponen un pensar. Como 
mucho, son el atuendo externo que recubre un 
proyecto subyacente y singular de carácter men-
talista. Si el mentalés no es la respuesta, ¿qué son 
entonces las formas de pensamiento? En términos 
generales, podemos hablar de una información 
basada en los pensamientos que se presentan en 
distintos formatos, que se fundamentan en los 
últimos organos sensoriales, pero que trascienden 
lo concreto en un sentido muy importante. 

Para la comprensión del contexto, aclara-
mos el significado de la “inteligencia”, describién-
dola como un potencial biopsicológico para pro-
cesar de ciertas maneras unas formas concretas 
de información y lograr el desarrollo de diversas 
aptitudes para el tratamiento de la información. 
Estas llamadas inteligencias permiten resolver 
problemas o crear productos; de igual forma, 
para ser considerado inteligente, dichos produc-
tos –hablando de las revistas de entretenimiento y 
soluciones– deben ser apreciados por una cultura 
o una comunidad. 

Durante la época iluminista en el siglo 
XVIII, la palabra “cultura” se proponía en un 
sentido elitista. Designaba al individuo que “cul-
tivaba” el conocimiento, el espíritu y la mente, 
y era  sinónimo de “saber”, es decir, de “tener 
cultura”. El concepto cultura ha sido sometido a 
varias transformaciones, mientras el sentido de la 
palabra “naturaleza” se establece a través de los 
siglos. La cultura evoca los ambientes científicos. 
Por otro lado, la sociología habla de cultura ju-
venil, de cultura feminista, no de cultura obrera. 
En antropología se hace referencia a la cultura 
mágica y a la cultura afrobrasileña. Sin embargo, 33
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la diversidad de contextos impide el uso unifi cado 
del término. Para conocer la denotació n exacta del
té rmino, hay que atender a los contextos en los 
que se utiliza. 

Por otro lado, se exponen el mundo na-
tural y la impronta cultural, señ alando, en pri-
mera instancia, que el valor de la vida humana 
fue comprendiéndose cada vez mejor median-
te los signos. En primer lugar, la “naturaleza” 
es descrita como todo aquello que existe, que 
nace, crece, se desarrolla y se reproduce en for-
ma autó noma segú n leyes que le son propias. 
Finalmente, y desde Andreas Grisebach, pode-
mos decir que la naturaleza es aquello que vive 
en forma independiente y no se defi ne por su 
relación con el hombre. Logrando salir de la 
“ambigü edad, la “cultura” es descrita como 
todo lo que se despega de la fi jació n natural. Es 
cultura todo lo que el ser humano a lo largo de 
su historia ha creado y sigue creando, desde los 
primitivos utensilios hasta la llamada moderna 
“tecnologí a de punta”.  Así las cosas, entende-
mos la formació n cultural como algo impuesto y 
transmitido generacionalmente. Por esto, damos 
una comprensió n determinada de los contenidos 
en los medios y que, ademá s, defi nen y deter-
minan el tratamiento que se les da a estos en el 
momento de su creació n. 

Desde el momento en el que nacemos, 
poco a poco todos comenzamos a hablar, a com-
prender los signos del entorno, es decir, a apro-

piarnos de un idioma fruto de la cultura de un 
medio, nuestro medio. La cultura siempre impli-
ca algú n aprendizaje porque es manipulació n de 
la naturaleza, exige repetir lo aprendido o crear 
modos nuevos de hacer frente a las necesidades 
que emergen dí a tras dí a: digerir contenidos, asi-
milarlos e involucrarnos con ellos para así  lograr 
su apropiación. 

La cultura permite ser forjada de todas las 
actividades creativas, pues estas surgen al pensar 
el mundo o las cosas a partir de nuevos enfoques 
o modelos. El ser humano va construyendo mo-
delos mentales y estos le permiten forjar cultura. 

La cultura es el conjunto de caracterís-
ticas propias de grupos humanos que compar-
ten un modelo de vida, de pensamiento y de 
costumbres. No obstante, lo que se denomina 
cultura no siempre es sinónimo de progreso. 
Todo esto es necesario para comprender o, me-
jor aú n, leer las imá genes que nos presentan los 
medios de comunicació n, en este caso, las revis-
tas de variedades. 

El contexto cultural y la biblioteca perso-
nal, como se le denomina en semió tica al bagaje 
“mental”, son determinantes en el momento de 
ver, percibir, entender, comprender y analizar 
una imagen. Para empezar con dicha lectura, 
analizaremos imágenes incluidas en la revista 
Soho, en la edición en la que Billy, el cantante de 
la agrupació n musical Cayo, se desnudó en una 
sesió n de fotos: 
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En las imá genes se observa una 
representació n estereotipada del hombre afroco-
lombiano, visto como un hombre viril, de buen 
cuerpo y fuerte; incluso su cabello refl eja las raí-
ces culturales afros. En tres de las imá genes se ve 
cómo se juega con el color blanco. Por ejemplo, en 
la primera foto se hace un paralelo entre el negro 
y el blanco, usando la mitad del fondo de un color 
y la otra mitad de otro. Ademá s, el uso de la luz y 
la sombra van contrarios al fondo. En la segunda 
imagen se juega con la silueta de Billy, marcán-
dola con una lí nea blanca. Todo esto requiere de 
una carga netamente cultural que defi ne el valor 
de los elementos de cada representació n. 

El racismo no es innato; como plantea 
Van Dijk (1992), las cogniciones sociales racis-
tas se adquieren y las acciones discriminatorias 
se aprenden (de manera cultural). Por ejemplo, 
uno de los escándalos má s recientes fue la porta-
da de la revista españ ola Hola. Allí  se presentó  a 
las mujeres de é lite de la ciudad de Cali y detrá s 
de ellas a dos mujeres afros vestidas de emplea-
das del servicio, lo que generó bastante discor-
diia y malestar entre la comunidad afrocolom-
biana. En respuesta, y tal vez provocació n, la 
revista Soho publicó  una portada similar, con la 
diferencia de que esta vez quienes aparecían en 
la parte de atrá s, vestidas de camareras, eran 
mujeres “blancas”. Adelante aparecían cuatro 
mujeres de origen afro, desnudas, y abajo se leí a 
“Elogio a la mujer negra”. Sin embargo, esta 
portada tampoco reivindica la cultura afro. En 
la revista Semana se hizo una pequeñ a acotació n 
al suceso; allí , el profesor Guido Hurtado, de 
la Universidad Aú tonoma de Occidente, afi r-
maba que la foto seguí a siendo una “herencia 
de la cultura ‘traqueta’ de este paí s, que cul-
turalmente no ha podido superar el racismo” 
(Semana, 17 de marzo de 2012). 

Con las anteriores refl exiones entendemos 
la idea de que la reproducció n de imá genes que 
rayan en el estereotipo o que caen en represen-
taciones erradas de discriminació n son las que 
promueven en la sociedad estos mismos compor-
tamientos que afectan a la població n afrocolom-
biana en general.

LA LECTURA DE LA IMAGEN
Y EL TEXTO JUNTOS 

En la revista Fucsia encontramos solo tres 
artículos sobre afrocolombianos en un periodo de 
más de un año. De estos artículos, dos son por-
tada y uno es internacional, por lo tanto, no es 
relevante dentro del análisis de este texto.

Uno de los artículos está centrado en Goyo, 
vocalista del grupo colombiano ChoQuibTown. 

En él se presentan localismos por medio de los 
cuales se muestran el Pacífi co y a Chocó siempre 
como ejes en la historia de Goyo y de la agrupa-
ción, lo cual genera una necesidad de reivindica-
ción. Por ejemplo, en el artículo se hace referencia 
a la aparición de la agrupación en los Grammy 
Latinos luego de obtener, además, una estatuilla: 

Agradecieron a Colombia, al Pacífi co y al Chocó, 
la tierra que los vio nacer. (www.fucsia.co, 3 de 
octubre de 2011).

Se refi rieren a estos lugares para agradecer. 
Por tratarse del relato de un evento de recono-
cimiento mundial, este es un discurso que refl eja 
una fi gura asertiva ante los demás, catalogándo-
se como un referente positivo de lo afro, no solo 
en el ámbito nacional, sino generando identidad 
alrededor del mundo (Maingueneau, 2009). Es-
pecífi camente, en el país estos localismos generan 
acercamiento del lector a la revista, debido a la 
identidad que se presenta de manera específi ca 
con el Chocó, y de manera más general, por tra-
tarse de un evento internacional, como una repre-
sentación de inclusión en Colombia. 

En el artículo se hace referencia a los ini-
cios musicales de Goyo:

Las tías y la madre, sorprendidas, se pusieron a 
preparar al nuevo talento. Carmen Cruz, una 
amiga cercana de la familia, a la que Goyo lla-
ma tía, le enseñó “Ritmo, tambó y fl ores”, de 
Celia Cruz, y le hizo un vestido de fl ores fucsias y 
azules con el que debutó en su primera comparsa. 
(Fucsia, 3 de octubre de 2011).

Se revela un referente en el relato al tratar, 
en primera instancia, el tema de Celia Cruz, sien-
do este también un referente que busca la reivin-
dicación afro. Al iniciarse en el mundo artístico 
con músicos como Celia Cruz, se va infi riendo 
y generando cierto sentido de apropiación de la 
cultura afrodescendiente.

Por otro lado, los colores aparecen en la re-
presentación y en el estereotipo del vestuario afro. 
Inculcar y adoptar actitudes culturales nativas 
clásicas fortalece los estereotipos y los (re)afi rman. 
Cuando colores y estampados fuertes y “extrava-
gantes” se destacan, el imaginario sobre las repre-
sentaciones afros se afi anza. Esto se presenta en 
todo el texto, construyendo un discurso a partir 
de su vestuario:   

En ese momento, millones de espectadores la vie-
ron caminar detrás de su hermano Slow, con el 
turbante azul y el vestido amarillo abombado que 35
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la diseñadora Olga Piedrahita eligió especial-
mente para ella. (Fucsia, 3 de octubre de 2011).

Otro fragmento señala:

El vestido blanco asimétrico con el turbante azul, 
los tenis rojos y los leggings de encaje también 
fueron idea de la diseñadora. La pulsera roja se 
la hizo Camila, y Goyo se la regaló a Nelly Fur-
tado, que estaba fascinada con ella. (Fucsia, 3 de 
octubre de 2011).

Además, es evidente en la foto de portada 
del artículo:

Aquí se presenta a Goyo como portada de 
la revista. Lleva un turbante amarillo y un traje 
rojo con los que se pretende resaltar los que se 
consideran rasgos afrocolombianos, cayendo en el 
estereotipo de los colores fuertes y el turbante. Sin 
embargo, y a pesar del tratamiento estereotipado, 
se percibe un leve blanqueamiento en el manejo 
de la luz y del maquillaje de Goyo. 

Lo mismo ocurre con Yeimy Paola Vargas, 
modelo y actriz colombiana que fue portada de la 
misma revista en julio de 2011: 

Aquí también se presenta a Yeimy Paola 
Vargas vestida con un short rojo, una blusa mora-
da y un blazer anaranjado. De fondo se muestran y 
se destacan los colores amarillo, azul y rojo, como 
alegoría de Colombia y de la representación cul-
tural afrocolombiana en el país.

Adicional al uso de prendas muy colori-
das, el fondo con los colores nacionales de cierta 
manera también busca una reivindicación con la 
población afro y genera (o reafirma) una iden-
tidad nacional alrededor de estas comunidades. 
De cierta forma, es posible afirmar que existe 
una especie de “discurso publicitario”, del que 
habla Maingueneau (2009), y que fue mencio-
nado al comienzo del acápite, en el uso de los 
colores en relación con la imagen.

En la foto se reiteran los colores fuertes 
de manera muy marcada. Sin embargo, es im-
portante referirnos al tratamiento que se les da 
a las imágenes cuando se trata de portadas con 
personas o modelos que no son de origen afro, 
presentándolas de una manera más sobria, usan-
do colores neutros y peinados clásicos.

En el desarrollo del artículo de Yeimy Paola 
también se construye un discurso a partir de su 
vestuario: 

Unos minutos después sale con un blazer fuc-
sia sobre un vestido anaranjado, y va montada 
en unas sandalias de cerca de 15 centímetros de 
altura. (Fucsia, 15 de julio de 2011).

En el escrito es evidente que la entrevista se 
va desarrollando mientras Jeimmy Paola se pre-
para para una sesión de fotos. Aquí nuevamente 
se viste con colores llamativos que reafirman el 
estereotipo e imaginario sobre la cultura afro.

Luego de esto se presentan momentos o re-
ferencias personales en los que se ha encontrado 
de frente con el racismo:

Fuente: Fucsia Colombia. www.fucsia.co, 3 de octubre de 2011. Fuente: Fucsia Colombia. www.fucsia.co, 15 de julio de 2011.36
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Jair Romero la oye contar la historia de cómo se 
ganó ese primer concurso para luego ser elegida 
como Señorita Cartagena. Era la primera vez que 
esto sucedía en una ciudad tan clasista y racista y 
en un concurso eminentemente elitista. 

Representó a Colombia en Miss Internacional, 
el tercer reinado más importante del mundo, y ahí 
fue el desquite. Se alzó con el título, el cetro y la 
corona. Era la primera vez en 44 años de reali-
zación del certamen que una mujer de raza negra 
salía victoriosa. (Fucsia, 15 de julio de 2011).

En los dos fragmentos del relato se demues-
tra que, a pesar de la belleza (poco convencional 
y que raya en el estereotipo de una mujer afro-
colombiana), Jeimmy Paola ha sufrido el racismo 
de cerca, incluso en Cartagena, tierra con gran 
población afrocolombiana. Allí han primado el 
elitismo y el racismo impuestos por la minoría, 
ya que, vale la pena reiterarlo, es una ciudad con 
mayoría afro, que vio nacer y padeció la esclavi-
tud, y en la que se ha hecho un gran esfuerzo por 
la reivindicación de esa mayoría. 

En esta perspectiva también encontramos 
formas del nombrar que en muchos casos se vuel-
ven una esteriotipia. “Memorias de un valiente. 
La historia de Rocky Valdez”, artículo de la re-
vista Soho, presenta varias maneras del nombrar 
a los afrocolombianos y que se convierten en un 
vínculo de identidad frente a la comunidad. 

—¡Mira al hijueputa tirando a la ceja! —ex-
clama ahora tu compadre Bonifacio Ávila, más 
conocido por los cartageneros con el sobrenombre 
de ‘el Bony’.

No en vano el locutor Napoleón Perea te apodaba 
‘la Fiera’. Es que además eras un grandísimo 
cascarrabias en el ring.

El del ring era un negro tosco, sin plasticidad; el 
de esta tarde se mueve con el garbo de un bailarín 
de calipso.

Por cierto, Griffith, un veteranazo que ya había 
sido campeón mundial, tuvo la cortesía de apren-
derse una palabra en castellano para saludarte en 
tu lengua todas las mañanas: “Primo”. 

¿Por qué lo usas todavía, si ya se dañó?— 
Edda, mi hermano, donde me lleguen a ver sin 
ese reloj empiezan a decir que me quedé en la rui-
na. Parece que no conocieras a los cartageneros. 
(Soho, 1.º de julio de 2011).

Desde las maneras del nombrar hasta el 
discurso representativo, en este caso de la iden-
tidad caribe, se construyen ciertos imaginarios 
alrededor de los afrocolombianos (provenien-
tes del Caribe). Se construye todo un escenario 
en el cual se asume, de entrada, que existe una 
representación de identidad caribeña, tal como lo 
muestra el siguiente fragmento: 

Un tipo que escasamente sabía deletrear el español 
se veía forzado de pronto a buscar una dirección 
como esta: “330 west 95th Street”. Esa vaina 
vuelve loco a cualquiera, mi vale. ¡Tan elementales 
que eran las calles de Cartagena con sus nombres 
castizos! A uno le decían “Calle Tripita y Me-
dia”, y ya sabía que tenía que irse para el barrio 
Getsemaní. Si era la “Calle de los Siete Infantes” 
había que buscarla en San Diego. Eche, fácil, sin 
números, sin enredos. Cuando uno no le atinaba al 
sitio siempre había un man en el poste de la esqui-
na dispuesto a ayudar: “No joda, mi hermano, esa 
está de papaya: mira, tú te metes por el Callejón de 
los Estribos, frente a la casa de la señora Margoth, 
y donde veas a una gorda de pelo teñido vendiendo 
cigarrillos menudeados, ¡ahí es, ahí es!”. (Soho, 1.o 
de julio de 2011).

Lo que se hace aún más evidente cuando se 
recurre a lugares comunes para caer en el estereo-
tipo del hombre afrocolombiano:

A ti también te veo tal y como quedaste fijado en 
mi memoria: pómulos angulosos, labios gruesos. 
(Soho, 1.o de julio de 2011).

Aunque en ningún momento describen a 
un personaje afrocolombiano, presentan un loca-
lismo: Cartagena, un lenguaje “costeño”, y hacen 
una descripción física, bastante coja, que por es-
tereotipo remite al lector a la construcción de un 
personaje afro. 

Sin embargo, es 
importante referirnos al 
tratamiento que se les da a 
las imágenes cuando se trata 
de portadas con personas 
o modelos que no son de 
origen afro, presentándolas 
de una manera más sobria, 
usando colores neutros y 
peinados clásicos.
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Este artículo además está acompañado por cinco fotos:

En estas imá genes se presenta a Rocky en 
dos facetas: la cotidianidad actual y sus añ os de 
“gloria”. Allí  se observa a un Rocky viejo y en un 
contexto social con pocos recursos. Sin embargo, 
se presenta un contraste entre la foto má s relevan-
te, la primera, y las que acompañ an el texto. En 
la primera se cae en la estereotipia de los colores. 
De fondo se destaca el color verde, y en la camisa 

de Rocky se perciben varios colores y fl ores. Al 
contrario, las fotos en Cartagena y las fotos anti-
guas de sus é pocas de boxeador lo presentan de 
una manera má s sobria. En tres de ellas sale con 
camisa y pantalón de colores neutros, y en la foto 
restante sale boxeando. De esta manera se inten-
ta romper con este estereotipo, aunque se hace 
obvio que el enganche, que es la primera foto, se 
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construye de una manera “llamativa” (y estereoti-
pada), como estrategia para atrapar al lector. 

Otro ejemplo en el cual se hace lo posible 
por no caer en la estereotipia de los colores y en 
los lugares comunes en los que se suele enmarcar 

a los afrocolombianos es el manejo de la imagen 
que se da en la edición 5 de la revista Bocas ver-
sión impresa. 

En un artículo que se le hizo a Édgar Perea, 
el texto se acompaña de las siguientes fotografías:

En el artí culo, sin pensarlo, Perea cae en el 
esquema de estereotipia en el desarrollo de la en-
trevista. En la introducció n, por ejemplo, se recu-
rre todo el tiempo a localismos, ubicando a É dgar 
Perea en todo tipo de escenarios afros: 

Todo el mundo cree que es barranquillero, pero en 
realidad nació el 2 de junio de 1940 en la otra 
costa, la pacífi ca, en el corregimiento La Vuelta, 
del municipio de Lloró (Chocó), el lugar más llu-
vioso del mundo. En sus orígenes fue animador 
de radioteatro, llegó a convertirse en embajador. 
En su misión diplomática en Sudáfrica supo que 
desciende de la tribu masái, cuyas pinturas tra-
dicionales adornan su apartamento en Bogotá. 
(Vallejo, febrero de 2012).

Solo en este primer párrafo se encuentran al 
menos cinco localismos (Barranquilla, la costa pací-
fi ca, corregimiento La Vuelta en Chocó, Sudáfrica 
y la tribu masái), identifi cando, de entrada, los an-
tecedentes y las raíces afros de Édgar para el lector.

En la entrevista se rememoran los momen-
tos más importantes en la carrera de Perea. Uno 
de ellos fue el 5-0 de Colombia frente a Argen-
tina; al respecto, el periodista le pregunta: “Este 
es otro momento que vino con su voz, ¿cómo lo 
recuerda?” A lo que Édgar Perea responde:

Fu
en

te
: B

oc
as

, e
d.

 n
.o  

5.

Llegamos a Buenos Aires después de ganar 2-1 
en Barranquilla. Jugando el mejor partido de 
la historia de la selección, mejor que el 5-0. Y 
los argentinos no nos bajaban de perder 8-0. 
Cuando salimos a la cancha gritaban: “Son 
negros, son brutos, son narcos”. Y en la cabina 
de transmisión me enojé y dije: “Ya van a tener 
ocasión de callarse”. Y esa tromba entró en ac-
ción y cuando íbamos en el cuarto gol ya todos 
estaban callados. (Vallejo, febrero de 2012).

Ahí se evidencia claramente el racismo, no 
solo contra los afros, sino contra los colombianos 
en general, con base en la estereotipia alrededor 
del narcotráfi co. Perea, además, fue presidente 
del Frente Unido de las Negritudes:

Ellos me propusieron para vicepresidente de Ser-
pa, y él me dijo que sí, que hiciera mi trabajo, 
buscar votos por ese lado. Pero después, sin avi-
sar, eligió a José Gregorio Hernández, que era un 
tremendo abogado, pero no jalaba nada. Los del 
Frente se cabrearon y me propusieron lanzarme, 
pero eso no funcionó: ser presidente era otra cosa. 
Si me hubiera puesto de vice, te garantizo que 
ganamos. (Vallejo, febrero de 2012).
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Aquí Édgar Perea narra su experiencia, 
en la que relata, además de un problema político 
clásico en Colombia, que usaron su origen afro 
como estrategia para “jalar” a las negritudes ha-
cia un lado u otro en las urnas de votación. De 
igual manera, cuenta cómo le propusieron la Em-
bajada en Sudáfrica:

Había un evento de Coca-Cola, eso estaba a re-
ventar y me fui para el fondo. Un tipo llega y 
me dice: “señor Perea, acompáñeme”. Hasta me 
asusté, pero el tipo me sacó por un lado, me metió 
por la puerta principal y me sentó en una mesa 
frente a Uribe, que me llevó a un rincón y me 
preguntó si quería ser embajador. “Lo que usted 
quiera, lo que usted diga”, le dije. Y me dice: 
“¿Le da mucha rabia que lo mande a Sudáfrica 
con el Mundial de Fútbol el año entrante?”. (Va-
llejo, febrero de 2012).

En el texto también se hace referencia a 
Édgar Perea como “el campeón”, a la salsa, al 
baile, a Quibdó y demás referentes culturales que 
vinculan “estereotipadamente” la identidad afro 
con la sociedad. 

Otro de los textos importantes que se publi-
caron en esta revista fue el artículo portada sobre 
Kid Pambelé, en el que también se intenta reivin-
dicar la cultura afro mediante localismos.

(…) Pambelé se convirtió en un ídolo deportivo 
como jamás ha habido en Colombia. Les enseñó 
a sus compatriotas a ganar. A madrugar (cuando 
peleó en Asia) o a trasnochar para oír en la radio 
o ver en una televisión en blanco y negro todos sus 
triunfos (…).

Nacido el 23 de diciembre de 1945 en San Ba-
silio de Palenque, en un pueblo bolivarense de 
negros cimarrones, Pambelé es el mayor de los 
hijos de Manuel y Caferina, se paseó por Amé-
rica, Asia y África como campeón de dos países, 
Colombia y Venezuela (…).

(…) Vive tranquilo entre su casa en Turbaco 
(Bolívar) y la de su hermana menor, Julia, en 
Cartagena. (Bocas, ed. n.o 6).

Aquí queda demostrada la búsqueda por la 
reivindicación afrocolombiana y la intensa nece-
sidad de fomentar la inclusión apostándole a la 
apropiación de los triunfos a partir de los lugares 
más representativos en la cultura afro. Esto se ve 
en preguntas como: 

¿Cuál fue su primer recuerdo de infancia en Pa-
lenque?

De niño va a Cartagena y se instala en Cham-
bacú, “el corral de los negros”, como lo definió 
Zapata Olivella, ¿cómo fue la vida allí? (Ibíd.).

Otra pregunta, que parece irrelevante, lo-
gra una de las mejores respuestas de Pambelé:

Recuerdo que se puso de moda un gorro que usted 
tenía. Hubo una larga fiebre por Pambelé…

Rta./ Así fue. Yo aproveché esa fiebre para pedirle 
luz al presidente (Misael) Pastrana Borrero para 
Palenque, mi pueblo. Y llegó la luz. Uno tiene 
que aprovechar para ayudar a su gente. (Ibíd.).

Del mismo modo, apuntan:

Palenque es línea directa con África. Y los afri-
canos creen en brujos: ¿lo ayudaban los brujos en 
sus peleas?

Rta./ Los brujos y las brujas. Todos hacían 
fuerza por mí. Eso me cuentan: que metían alfi-
leres en el ring, no tenía nada que ver. Hay que 
estar bien preparado y tirar manos. Yo no esta-
ba pendiente de brujerías. Yo me encomendaba a 
Jesucristo, la virgen del Carmen y San Basilio. 
(Ibíd.).

Así, el periodista cae totalmente en la es-
tereotipia, sin negar, claro, que está basado en 
referentes históricos culturales de los afros en el 
mundo. No obstante, la línea que se traza entre 
lo cultural y el estereotipo social es muy delgada, 
más aún con la respuesta de Pambelé, pues allí no 

Es posible afirmar 
que la discriminación, el 
fomento o la proliferación 
del estereotipo afro y sus 
representaciones en las 
revistas de entretenimiento 
en Colombia son producto 
de un grupo social marcado 
como “mayoritario”. De esta 
manera, es posible demostrar 
el ejercicio de poder y 
de dominación hacia las 
minorías afrocolombianas.

40



(Re)presentaciones y estereotipos de la cuestión afrocolombiana en medios locales, regionales y nacionales

niega la posibilidad de otras creencias segú n sus 
raíces, pero agrega, reconoce y subraya su creen-
cia cristiana cató lica, que choca con la pregunta. 

Acompañ an el texto imá genes de Pambelé  
en su é poca como boxeador, ademá s de dos fotos 
actuales. Estas fotos reiteran su profesió n, pero no 
caen en estereotipia, con colores llamativos, posi-
ciones o encuadres que “provoquen” o insinúen 
estereotipos al lector. 

En estas imá genes se ve a un Pambelé  so-
brio, en ellas se resaltan evidentemente sus é pocas 
de boxeador, sin embargo, no se usan colores fuer-
tes ni llamativos. El tratamiento de las fotos se hace 
lo mejor posible, ya que no se hace alegorí a a los 
estereotipos clá sicos sobre los afrocolombianos.

Este es el resultado del aná lisis de este acá-
pite, que logra abordar en su mayoría los textos y 
las imá genes má s representativas dentro del mar-
co del corpus. Aquí  se evidencia la “industria” 
noticiosa que se aprovecha de lo cultural para 
emprender temas de cualquier índole, segú n el 
interés del lector. 

HALLAZGOS
Luego de analizar todo el corpus y de 

desglosar de manera comprensible los textos 
y las imágenes que lo acompañ an, es posible 
afi rmar que la discriminació n, el fomento o la 
proliferació n del estereotipo afro y sus repre-
sentaciones en las revistas de entretenimiento 
en Colombia son producto de un grupo social 
marcado como “mayoritario”. De esta manera, 
es posible demostrar el ejercicio de poder y de 
dominació n hacia las minorías afrocolombianas. 
Teun Van Dijk (1992) señ ala, ademá s, que los 
grupos de “é lite” controlan de un modo particu-
lar los medios de reproducció n simbólica (en este 
caso, las revistas de circulació n nacional) para, en 
primera instancia, controlar la reproducción de su 
propio poder elitista en el trato de la informació n 
y, en segundo término, para persuadir a todo el 
grupo dominante con la fi nalidad de mantener su 
posició n frente a los grupos dominados, en este 
caso, la població n afrocolombiana. Así , el discur-
so y la comunicació n se ven envueltos de manera 
decisiva en la reproducció n de este tipo de poder 
de é lite, es decir, que los contenidos de publicació n 
están estrechamente ligados a sus creadores. 

Al exponer los má s relevantes fragmentos e 
imá genes de las revistas de variedades en Colom-
bia, es notoria la ausencia de periodistas afroco-
lombianos en los medios de entretenimiento, lo 
que no sopesa el trato ni el manejo de los temas 
y la informació n, ya que no solo es importante la 
estructura de las noticias, sino también las cog-
niciones sociales subyacentes de los periodistas 

noticiosa que se aprovecha de lo cultural para 
emprender temas de cualquier índole, segú n el 

desglosar de manera comprensible los textos 
y las imágenes que lo acompañ an, es posible 
afi rmar que la discriminació n, el fomento o la 
proliferació n del estereotipo afro y sus repre-
sentaciones en las revistas de entretenimiento 
en Colombia son producto de un grupo social 
marcado como “mayoritario”. De esta manera, 
es posible demostrar el ejercicio de poder y de 
dominació n hacia las minorías afrocolombianas. 
Teun Van Dijk (1992) señ ala, ademá s, que los 
grupos de “é lite” controlan de un modo particu-
lar los medios de reproducció n simbólica (en este 
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“blancos” y los procesos de elaboración de la no-
ticia. En este caso, el artículo refleja una influen-
cia en los lectores y, por ende, esto se proyecta en 
los procesos sociales. Partiendo de Mangueneau 
(2009), el discurso comunicativo que se reproduce 
y se construye se hace a partir de la visión sub-
jetiva del periodista, y eso provoca un resultado 
social importante que puede traer consigo conse-
cuencias tanto buenas como malas, según el trato 
de la información. 

A MODO DE CONCLUSIÓN
En primer lugar, y a pesar de la estereo-

tipia, es posible concluir luego del desarrollo de 
este artículo que en la industria de las revistas de 
entretenimiento en Colombia han surgido nue-
vas propuestas en cuanto al manejo de las foto-
grafías y el texto para reducir, en gran medida, 
la discriminación producto del estereotipo y de 
los “falsos referentes” en contra de la población 
afrocolombiana. Un ejemplo de ello es la revista 
Bocas, en la cual llama la atención el manejo de la 
imagen, ya que no se recurre a colores fuertes y 
llamativos, ni a lugares de enunciación comunes 
visualmente. Otra ejemplificación en el (buen) de-
sarrollo de los contenidos es la revista Soho, pues 
en sus artículos no se cae en maneras del nombrar 
estereotipadas ni se recurre a palabras discrimi-
natorias o de localización y sectorización de la 
población afro en nuestro país. 

También es posible afirmar que exis-
te una importante necesidad por reivindicar al 
pueblo afrocolombiano en todos los medios que 
se tomaron como estudio. Sin embargo, dicha 
reivindicación no se logra al no poder separarla 
del estereotipo y de las representaciones cultura-
les ya demarcadas socialmente. 

Para terminar, el uso de temas relaciona-
dos con lo afro como asuntos de interes social 
se ve cada vez más marcado. Así, se encuen-
tran múltiples factores que no concluyen en un 
artículo con un trato igualitario, sino que, por 
su interés cautivador (al lector o al consumidor), 
debe hacer mofa o énfasis en los lugares comu-
nes, estereotipos y representaciones sociales de 
lo afro. En otras palabras, al hacer la distinción 
de los géneros periodísticos, se evidencia un in-
terés específico por el público en el manejo de 
los temas que se leen. En las revistas de entrete-
nimiento, este interés va muy ligado a la forma 
de tratar la información y a la escogencia de los 
temas por tratar. Esto, sumado al manejo eco-
nómico de los medios, obliga en cierta medida 
al periodista o escritor de los artículos a mane-
jar y desarrollar la información para el nicho de 
lectores del medio. De esta manera, si el trato 

de los temas cambiase, el público no cambiaría 
su percepción social, sino que cambiaría de me-
dio referente, es decir, de revista. Entendemos, 
entonces, que el manejo de la información es-
tereotipado, recurriendo a lugares comunes, 
maneras del nombrar erradas y falsos referentes 
culturales no solo se da marcado por la visión del 
periodista, sino que existe una visión social que 
(culturalmente) lo exige así. 
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